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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 

� Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa, 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 

� Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 

� Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 

� Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 
 
 

  

 El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, 
sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió 
en ser vivo. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia 
oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. 
 El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles 
hermosos de ver y buenos de comer; además, el árbol de la 
vida, en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien 
y el mal. La serpiente era el más astuto de los animales del 
campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer:  
 «¿Cómo es que os ha dicho Dios que no comáis de 
ningún árbol del jardín? » 
 La mujer respondió a la serpiente:  
 «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; so-
lamente del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos 
ha dicho Dios:  
 "No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de muerte."» 
 La serpiente replicó a la mujer:  
 «No moriréis. Bien sabe Dios que cuando comáis de él 
se os abrirán los ojos y seréis como Dios en el conocimiento 
del bien y el mal.» 
 La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y de-
seable, porque daba inteligencia; tomó del fruto, comió y 
ofreció a su marido, el cual comió. Entonces se les abrieron 
los ojos a los dos y se dieron cuenta de que estaban desnu-
dos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 
 

 

 Hermanos: 
 Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mun-
do, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos 
los hombres, porque todos pecaron. Por el delito de un solo 
hombre comenzó el reinado de la muerte, por culpa de uno 
solo. Cuanto más ahora, por un solo hombre, Jesucristo, vi-
virán y reinarán todos los que han recibido un derroche de 
gracia y el don de la justificación. 
 En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, 
también la justicia de uno traerá la justificación y la vida. Si 
por la desobediencia de uno todos se convirtieron en peca-
dores, así por la obediencia de uno todos se convertirán en 
justos. 

NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE,  
SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

     SALMO 50 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 4, 1-11 
  

E n aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el 
Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de 

ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió 
hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de 
Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.» 
 Pero él le contestó, diciendo: «Está escrito: "No sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la bo-
ca de Dios." » 

Entonces el diablo lo lleva a 
la ciudad santa, lo pone en el 
alero del templo y le dice:   
«Si eres Hijo de Dios, tírate 
abajo, porque está escrito: 
“Encargará a los ángeles que 
cuiden de ti, y te sostendrán 
en sus manos, para que tu 
pie no tropiece con las pie-
dras.”» 
Jesús le dijo: «También está 
escrito: "No tentarás al Se-
ñor, tu Dios."» 

 Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, 
mostrándole los reinos del mundo y su gloria, le dijo:   
 «Todo esto te daré,  si te postras y me adoras». 
 Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está es-
crito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto." » 
 Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y 
le servían. 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2, 7-9; 3, 1-7 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 12-19 � 



 

J esús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta no-ches, al final sintió hambre.  
 En la literatura bíblica, el desierto significa originalmente lugar de paso hacia la tierra prometida. Escuela, antesala y noviciado del 
pueblo de Dios, antes de alcanzar la realización de las promesas. Israel se atreve a la aventura del desierto, de la cual sólo el brazo de 
Dios podrá librarlo. También Jesús se arriesga al desierto, allí donde no existe ni el agua, ni la vegetación, ni los caminos, ni una morada 
permanente. Cristo se encuentra entonces desvalido, despojado de todo, menos de la protección amorosa del Padre.  
Este es el sentido de la Cuaresma que hemos iniciado hace poco, marcándonos la frente con ceniza: Arriesgarnos al desierto. Despojar-
nos de todas nuestras seguridades: prestigio, dinero, experiencia, dosis personal de sinceridad, tradición de hombres de bien, por haber 
vivido largo tiempo con el Señor. Estas seguridades son válidas bajo ciertos aspectos, pero no alcanzan, lo hemos comprobado muchas 
veces, a darnos una salvación definitiva. Necesitamos confiarnos a la seguridad que da el Señor.  
 En nuestro desierto, que es la vida presente, como le sucedió a Jesús, también asedian las tentaciones. Las nuestras serán más nu-
merosas: miedo a renunciar a nuestra seguridad, falta de fe en la tierra prometida, deseo de quedarnos en la rutina: una fe mediocre, 
llena de frustraciones interiores. Quien no se arriesga al desierto, no logrará la tierra prometida. No existe otra alternativa, o permanece-
mos en la seguridad de Egipto, cautivos y extranjeros, o nos arriesgamos atravesar el desierto, aunque haya que afrontar las tentacio-
nes, para poder llegar triunfantes y victoriosos a la patria prometida. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Eusebia 
16 de marzo 

 Nació en Francia en el siglo séptimo. 
A la muerte de su padre se va con su 
madre al monasterio de Marchiennes, 
norte de Francia, pero llamada por su 
abuela santa Gertrudis, abadesa de 
Hamay, marchó a esta abadía. 
 Muerta su abuela, fue elegida abade-
sa con tan sólo 12 años. Reclamada por 
su madre, hubo de volver con ella, pero 
su corazón estaba en Hamay, adonde 
por fin su madre la dejó volver. 
 Presidió santamente este monasterio, 
dando ejemplo de humildad al desem-
peñar los menesteres más humildes 
hasta su muerte el año 680. 

por las vocaciones sacerdotales 
Señor Jesús, que nos prometiste:  

 «pidan y recibirán, llamen y se les abrirá», 

 regálanos las vocaciones sacerdotales  

 que tanto necesita tu Iglesia y el mundo de hoy.  

Haz que las familias sean el campo fértil 

 donde puedan germinar las vocaciones.  

Bendice el trabajo apostólico de catequistas y educadores,  

 para que logren despertar y madurar la vocación sacerdotal  

 en aquellos que tú, Señor, has elegido a tu servicio.  

Ilumina la tarea de los formadores del Seminario  

 para que fomenten un verdadero cenáculo  

 donde el encuentro contigo ayude a cada seminarista  

 a configurar su corazón semejante al tuyo, de Buen Pastor.  

Santa María, Reina de los Apóstoles,  

 lleva de la mano a los seminaristas y sacerdotes 

 para que sean realmente gloria de la Iglesia  

 y un verdadero don de Dios para el mundo.  

Amén. 

ORACIÓN  

 El sacerdote don de Dios para el mundo 
La Campaña del Seminario...se proyecta sobre toda la Iglesia diocesana, siempre 
necesitada de signos vivos de este amor de Dios, y siempre urgida para ser ella 
misma un gran signo del amor de Dios al mundo. La misma campaña vocacional 
del Seminario, como propuesta a los que puedan y quieran escuchar la llamada del 
Buen Pastor, es una manifestación del amor de la Iglesia Diocesana a la sociedad, 
al mundo en el que vivimos. No buscamos sólo sacerdotes para nuestras comuni-
dades eclesiales. Se necesitan jóvenes dispuestos a amar a la gente, a todos, con 
el amor de Cristo, para hacer presente su entrega y su cariño. “Os daré pastores 
según mi corazón” (Jer 3, 15). Con estas palabras del profeta Jeremías Dios pro-
mete a su pueblo no dejarlo nunca privado de pastores que lo congreguen y lo 
guíen (PDV 1).  
 No nos faltarán pastores según el corazón de Dios. ¿Qué hemos de hacer, 
hermanos? Nuestro Buen Pastor nos mandó orar, orar insistentemente. La oración 
constante es el signo de nuestra confianza, y el indicativo del vigor de nuestro de-
seo. Sólo buscamos y pedimos con ardor lo que deseamos vehementemente. 
Buscaremos, pediremos y tendremos los pastores que necesitamos... y que nece-
sita el mundo. Siendo fieles al amor del Dios de la promesa, obtendremos de El 
pastores según su corazón. Pastores que congreguen y guíen. Los necesita la 
Iglesia y los necesitan todos, porque todos necesitamos y todos necesitan a Cristo.  

    Francisco Cases, Obispo de Canarias 
 

Todas las colectas del próximo fin de semana estarán 
destinadas al Seminario. Gracias por su colaboración. 

19 DE MARZO, DÍA DEL SEMINARIO 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 14:    Mateo 25, 31-46   
Cada vez que lo hicisteis con uno de 
éstos, conmigo lo hicisteis     
 

���� Martes 15:    Mateo 6, 7-15  
Ustedes recen así 
 

���� Miércoles 16:   Lucas 11, 29-32   
A esta generación no se le dará más signo 
que el signo de Jonás   
 

���� Jueves 17:    Mateo 7, 7-12   
Quien pide, recibe    
 

���� Viernes 18:  Mateo 5, 20-26   
Vete primero a reconciliarte con tu hermano    
 

���� Sábado 19: SAN JOSÉ    
Mateo 1, 16. 18-21. 24a   
José hizo lo que le había mandado el 

ángel del Señor. 

Todos los viernes de Cuaresma a 

las 6’45 de la tarde. 


